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da insalutato, señor público, yo me voy 4 


meter d eseritor como todo hijo de vecino, ahora 


que ya somos libres para pensar, y echar por esos 


mundos nuestros pensamientos en letra de molde pa— 
rá que rueden por las tertulias y tabernas. Asi vola- 


ban por el aire de justicia las musas de cierto poeta 


de antaño, que se nos fue 4 la tierra de las calave- 


.ras'cuando menos nos lo esperábamos. Bien, que aun 
alla no dejará de hacer sus coplas para estas mada- 
. mas, de quien era muy apasionado como debemos de 


serlo todos, pues al sumar las cuentas de nuestras 
idas y venidas por estos andurriales del alborota- 
do siglo, todos hemos de venir 4 parar en calaveras, 


“si no es que nos anticipamos como muchos que yo co- 


mozco y en candelero, Ello es que nuestro poeta con 
su ica, icaque vayan ú la botica, y el otro de: entren 


4 la real capilla que tocan la campanilla, se salio con 


ser poeta célebre. ¿Por que, pues, yo si me empeño en 
hacer volar mis pensamientos en favor de los pela 


- dos mis compañeros constituyendome su tribuno, no 
he de lograr el ser autor? La parte mas preciosa del 
pueblo es la plebe que lleva las cargas del Estado 
.que al Estado se le:antoja echarle a cuestas, y su 
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tribuno debe instruirle el modo de llevarlas con mas. 
facilidad, mas gusto So mas utilidad de su abandona= 


da suerte, 


Pues para luego es. Eardo, lectores mios: la oca. 


sion vuela mas que el pensamiento; es calva y sin 


mas cabellera gue un dehil mechon que si no agar | 


ramos con tiempo se nos escapa y mo la volvemos 4 


ver. Leamos, pues, y escribamos antes que nos sale 
gan por esos palacios otras chamuscadas como la de 


Venegas y Junta de Guerra de Apodaca, que nos 
den un oportuno tapaboca y nos dejen a buenas n0. 
CheS. ... ¿Pero que digo tapaboca... ¿A un indepen» 


diente, trigarante. quinta esencia de la libertad po= 


lítica, sin resabios de libert tinaje, y sin mimos de ser. 


vilismo? Eso no vivisndo Cárlos, y queriéndonos los 
dos, como decia una chula de mis tiempo 4 un aman=. 
te añejo que le. hacia, la. rueda. Nada de €S0, ya vas 
mos nosotros mismos á dictar nuestras leyes para que. 
munca nos falte la. purita libertad de decir €. Ampri- 
mir cuanto convenga a nuestro bien, sin que nos pon». 


gan trabas los ¿vampiros del despotismo. Dios colme 


de honotes, de riquezas, y. de gloria al Sr, ltu:bide, 


nuestro idolatrado paisano, y ¿todos los que contribu= 
yeron a nuestra mil veces. deseada Indepei dencia, 
Dios bend za al inmortal Guerrero, Bustamante, Cor= 
tezer, Negrete, Quintanar, Bravo, Guadalure Victo= 


rie, Santa Ana, Barragan, Vargas, Osorno, Filisola, y. 


todos esos héroes que con sus armas y valor nos tras 
jeron la paz y la liberted, y Dios prospere los dias 
de otros patriotas ocultos que tanto los auxiliaron sin 
otro interes que el de su pitria, tales como un Dr. 


Galvan. en San. Asi sde la Paz, un Ollequi e en Pula, 











uñ Pedraza en Chapantongo, un Villagran (D. Ma- 
nuel) en Fluichapan, un Cardoso en Nopala, un Ca-. 
no en Arroyoseco, un Altamirano, y uu Borja en Ques 
rétaro, un Paulin en Tequisquiapa, un Vega en Bo= 
jay, y otrosmuchos de cuya noticia carecemos porque. 
tan puro asi ha sido su patriotismo que 2 neda han, 
aspirado, nia la faña de sus virtudes. Ellos auxilia= 
ron con sus consejos, con sus Oportunos avisos, con su 
dinero, con su opinion en los pueblos, y con toda cla 
sé de sacrificios, sin los cuales muy poco. hubieran, 
adelantado los militares, cuando un bien tan grande 
y tan inestimable es debido 4 la combinacion de unos 
y otros patriotas, valientes, sabios, ricos y resueltos, 
que armaron, alentaron y salyaron su Nacion, sacán— 
dola delas garras de los narizones, y de aquellas mal. 
ditas alimañas que nos iban dejando tan abatidos, tan 
acobardados, y tan pobres que ya no teniamos ni 
sobre que caernos muertos, ni donde se nos pa- 
rera un piojo, ¿Y que diremos, ú qué elogio daremos 
4 la plebe de las ciudades grandes, como Puebla, Que- 
rótaro y otras, que tan decididamente atrostraron a los 
enemigos, ya engrosando al Ejército Trigarante con 
las oportanas emieraciones, sin que pudiera detenerlos 
el amor de sus catas familias que abandonaban en la 
necesidad, y ya faciltando la entrada de los ejérci- 
| tos por los fortines de la tirania destruyéndoosl 4 pe- 
| cho desnudo? ¿Cómo elogiaremos el noble espíritu de 
losindios y rancheros quesalian e los caminos militares 
4 ofrecer cuanto tenian para la subsisten cia de sus li- 
hertadores, abrazándolos con ternura, y presentán= 
¿doles el alimento en abundancia? Este cuadro intere 
ssante, este patriotismo sublime, este amor a la liber- 
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tad, rompieron los diques que abismaban á esas ale 
mas sencillas y oprimidas hasta un extremo escanda= 


loso, presenta Ciertamente los colores mas vivos, que: 
puede llamar la atencion de nuestra posteridad, 
asi como debe hoy atraer toda la beneficencia de un 
gobierno Justo. MAS 18 OA 
¡O pueblos, ó plebe desgraciada, hasta cuándo 
dejareis de ser el ludibrio de la ambicion! Ya, ya lle- 
garon esos tiempos deseados, vuestro Tribuno os los 
anuncia, ya no sufrireis aquellas contribuciones mi-= 
Titares que os aniquilaban, ya desaparecieron aquellos 
comandantes de mis pecades, discípulos de Caco, mas 
poderosos que los Vireyes mismos; ya no existen aque= 
llos.... pero no quiero ni acordarme porque hasta la: 
boca se me tuerce y los ojos se me salen de su órbita 
natural del sumo coraje; al fin ya somos libres y. 
lo hemos de ser eternamente, aunque €n nuestro. 
¡mal vomita ejercitos él pestifero Cocíto, y marchen 
con un cañon al frente tan grande como el Vetsubio, 
y nos batan de vientie y nalga. boat 
Ellos acabarian con la presente generacion, si tal 
les fuera dado, en las volteretas que hoy da el mun= 
do; pero se sucederian unos ¿ otros los valientes, los 
patriotas, y las plebes decididas, Brotarian ejercitos 
los nopales de Anahuac, como los dientes de Cadmo, y 
21 fin no veriamos ni un narizcn en nuestra tierra. 
Nada, señor público, Unidad, Religion, y Libertad 
cimentada en aquellos principios, todo lo demas es 
sombra, es aniquilamiento: formemos nuestras COS 


“tumbres y nuestra ilustracion, porque esto y nuestras 
“buenas inclinaciones 
“edificio de las leyes. ES necesario mucho pulso para 


han de ser el fundamento del 
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las grandes novedades ó mudanzas en el gobierno, y 
ya exporimentamos nosotros las dificultades que esto 
presenta; pero tendremos Córtes, y todo se remedia- 
rá si acertamos una buena eleccion, aunque sea en 
ese baturrillo de ideas que se nos agrupan al prin— 
cipio. De la confusion nace el órden, y los habiles po= 
líticos toman las coyunturas mas favorables para sim- 
plificar las leyes, y hacerlas propias y aesrgladas 
4 las costumbres actuales, 4 las urgencias da los 
pueblos, y aun a las preocupaciones mismas si se quie- 
re acertar. Todo lo excesivo dura poco, y un gobier- 
no odioso nunca fue permanente. 

¡Qué tal! Pues pareze que sin sentir me voy 
saliendo con ser escritor y puedo ponerme un pulpi= 
to en cada dedo, y echar a predicar Por esos mun- 
dos. Nada es ello, pues 4 fe que si me pongo a 
filosofar y dá politicar, soy capaz de llenar una res- 
ma por minuto para batir en brecha a la ignoran- 
cia y al despotismo. Pero no: gana de andar aho- 
ra con despotismos y cadenas, esclavitud y Str= 
vilismo, y otra caterva de alimañas que tanto se 
miran em nuestros papeles sin hacer nada de prove- 
cho. Bien es, que ahora está nuestra patria como las 
niñas que. van a la amiga, que es necesario dar= 
les la enseñanza por juguetillos y pepitorias que las 
entretengan, y las instrayan al mismo tiempo, pa- 
ra que cuando lleguen al estado de ser madres pue- 
dan desempeñar honrosamente este sagrado e inte- 
ressante ministerio. Vemos que los títulos de la lec- 
ción interesan sus inclinaciones pueriles, D. An= 
tonio es siempre el mismo, Dentro de cuatro meses nos 
“veremos, las Abispas, las Avejas, los Borregos y otros 
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juguctillos asi aman la atencion; pues escribamos 


con esos títulos, y mezclemos la travesura con la. 
verdad para inspirarla a nuestros lectores. Ello vio 


lenta eagenio y los estilos; pero ¿qué no haremos 
por la pátria que hoy. empezamos á tener: Si, -hoy 
la empezamos 4 tener, Porque no la teniamos, ni pue» 
de tenerla ningun pueblo:que vive a merced de unos 


conquistadores que tienen siempre a los ciudadancs 


como 4 ex EARISTOS en su propio pais; pero ya han 
visio cue esto solo sucede mientras, que el. interes 
comun no une á los que padecen, para que despues 
de haber gemido cada uno en particular, busquen to- 
dos juntes el modo de vengarse, Ó substraerse de la 
tirania como lo hemos hecho nosotros. . 


Para sostener, pues, estos preciosos principios de 


nada sirven las verdades que conocen los sabios, y que 
ignora la Nacion, porque el pueblo debe estar 
convencido para hacer constante su creencia y su 
confianza en los que losmandan de nuevo: y cuando 
consigamos esto pot medio de nuestros escritos ED 
tonces se opondrán en vano los intereses y miras 
particulares á la voluntad de todos reunida en la opi- 
nion. ¿X a quién le toca formar esta opinion? ¿A 
qué clase del Estado pertenece este ministerio de 


preparar los caminos de las leyes que han de formar 


la felicidad del Estado reuniendo los dos extremos 
tan distantes entre si delmando y la obediencia? A 
los escritores sabios, imparciales y verdaderos aman= 
tes de su patria, que ni adulen, ni vituperen, ni 
se paguen tanto de sus opiniones particulares, que 
cierren los oidos ú la conviccion de otros genios 
superiores. Ási €s que la primera obligacion de un 
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7 
escritor publico consiste precisamente en e 
ante todas cosas que el gobierno conserve la ma 
yor fuerza posible, y los ciudadanos, la mayor hl 
bertad que los haga felices, porque donde la fuer 
Za ejecutiva debilita la libertad, se sigue la tira= 
nia; y donde la libertad a iii en -. licencia; 
dando lugar d que lo, ciudadanos cbren por capti 
cho y sin freno, sucede la anarquia, triunfan los 
malvados, y el Estado se disuelve. ¿Y cuál sera el 
medios bastante a contener estos de peligrosos EX 
tremos en el verdadero equilibrio de la polític sa La 
opinion pública, la conviccion de cada ciudadano 
de que la ley que obedece es la misma que el de 
to por sí O sus represenaa e de y que el juez 
que le manda, O le adminitra justicia es un Ciu- 
dadano sabio y VITtuoso, e lejos de mirar por su 
interes particular, solo atienda á conservar la vaz, 
la tranquilidad y los derechos de s:us conciudada= 
nos. El pueblo será fisl y obediente, cuando esté 
convencido, de que los empleos, los premios, y las 
distinciones, solo se dan al mento, 3 la virtud y al 
patriotismo: entonces será cuando alentando su cbe- 
diencia, por amor, y no por te; nor, procurará sor 
tambien virtuoso, moderado y útil 4 sus concin- 
dadanos, porque sabe que hay una pátria que le 
honrara, le recompensara, y extendera su felicidad 
y su gloria á su futura generacion: todo esto se 
consigue formando la opinion por medio de los bues 
nos eseritos, cono. se verificó en- la América Ingle- 
sa con el papel titulado El sentido como, y las 
Cartas del colono de Pensilvania: y en Francia-con Ta 
celebre obra del Tercer. Estado que d los principics 


de la revolucion suprimió Ue antiguas formas aristo= 
cráticas con la organizacion de los estados generales., 
Mas para aproximarnos ¡nosotros 4, €StOs geni0s su= 
blimes de la libertad, es necesario llenarnos de un 
espíritu puramente nacional, muy distante de los 
partidos y quimeras ridículas para ilustrarnos con Can- 
. dor, € ilustrarnos de buena fe. O quiera el. cielo ense- 
—Tíarnos estos caminos €. inspirar a los. usables qn dis 

rijan a los aficionados COMO ¿brie AS 
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